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Petra.
Ti Leoncia,
Zeneque, obrero ferroviario.
Tolino, ídem, ídem.
Sebastián, capataz.

Don Julio, ingeniero.
Tito, obrero.
Mesio, ídem.
Celipe, ídem.
Un montañés.
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Es propiedad de Celestino González 
quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso.

Montañas nevadas de Reinosa. AI fondo la entra­
da ,de un túnel y delante un puente de hierro que se 
esta componiendo. A la derecha en primer término 
una casita de un solo piso con balcón y puerta prac­
ticable. En el segundo término la entrada de la can­
tina. A la izquierda una especie de cobertizo, bajo el 
cual habrá algunas piedras que servirán de asientos 
y en medio una gran hoguera, al fondo la línea, y á 
10 lejos se ve un túnel. En un lado del cobertizo una 
campana grande colgada. Al pie del balcón de la 
casa una escalera de mano, apoyada en la oared. 
Esta nevando, y es la caída de la tarde.

Ai levantarse el telón aparecen en escena Tolino 
¿eneque, Tito, Mesio, Celipe y obreros, y luego 
Sebastian, los obreros están trabajando en el túnel y 
e puente de hierro. A los primeros compases y 
mientras están martillando, se oye el pito del tren a 

0Jejos y se le ve salir de un túnel, ocultándose lue­
go cetras de las rocas. En seguida entra el coro y 
canta el siguiente número:

Música.
Coro. Andai, probetucos, 

que sin descansar, 
con el martilleo 
sus ganais el pan.



El trabajo aumenta, 
pero no el jornal, 
y eso con el tiempo 
se tié que acabar. 
Dale ai martilleo, 
dale que le das. 
Ya sonó la campana; 
ya el descanso llegó. 
Deseándolo estaba 
porque el frío es atroz.

Zen. Pues bajai á la lumbre 
y hacéi tóos lo que yo, 
que pa el frío, muchachos, 
no hay remedio mejor. 
Ya la nieve empieza 
de nuevo á caer, 
y aunque es menudita 
se la siente bien.

Coro. A la hoguera vamos, 
eso es lo mejor, 
pues su calorcillo 
es consolaor.
Anda tú, Zeneque, 
mueve el fuego ya, 
si como nosotros 
te quiés calentar.

Zen. No hay dengún inconveniente

Coro.
porque yo arrecio estoy. 
Pues avívala un poquito, 
que arrodearla vamos tóos. 
esto da la vida, 
qué gustíco da, 
vaya un calorcico 
que despide ya.

Zen. Con chisporreteo 
tan consolaor, 
ya veréis qué pronto 
entráis en calor.



Coro.

Todos.
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Con chisporreteo 
tan consolaor, 
muy prontico vamos 
á entrar en calor.
Como el frío es tan tremendo 
no se pué ya resistir, 
y helaitos nos queamos 
si nevando sigue así.
Echate tú á un lao, 
quítate de aquí.

SEES-S 

-32Ty°ddd qmaCl Ció leVdá ÍTeontia T‘ C3P^

Concia, tía de la Pe^ucT^'T aP°y° de Ia “ 
«^ylaknenton/C13 7‘?tina’ .l=rminada su 
«¡capataz y un obrero Zenen Ju 1O> ei. InSemero, con 
á quien todos aorecían rJe9Lie,se d!nJ>e al ingeniero 
escucha la fir P an Por su bondadoso carácter v “ena d: g:JhpiCa echa al capataz, lo cual7e

Se retiran todos y entonces sale Tolino y dice:

veces padeenm^con <n«ma- baIcón como otras 
me con sus miras: no puó salir. Esa ti 
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Leoncia con sus consejos me la ha entonteció y ya 
no es Petruca la que enantes era pa mí.

Después canta:
Tol. Al oyío muy bajuco 

dile claro, vientecico, 
que son pa ella mis amores, 
que son pa ella mis suspiros.

Petra. La voz de Tolino
me paeció escuchar; 
pero no le veo, 
¿en dónde estará?
¡Allí! z
¡Cu-cú!

Tol. ¡Qué es lo que oyío!
Petra. ¡Gu-cú!
Tol. ¡No es vana ilusión!
Petra. ¡Cu-cú!
Tol. Mi Petruca ha sío.
Petra. ¡Si será bobón!

¡Cu-cú! ¡No es malo el engaño!
¡Cu-cú!

Tol. Piensa que allí estoy.
¡Cu-cú!

Petra. Toma por...
Tol. ¡Diaño!
Petra. Eres tú...
Tol. Yo soy.

Petra. Tito creí que era,
pero luego al verte...

Tol. ¡Es que aunque eso fuera
no se da tan fuerte!

Petra. Si te has enfadao
lo mesmo me da.

Tol. No pases cuidiao
que no ha sío ná. 
vuélvete, neñina.
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Petra.

Petra.
Tol.
Petra.

¡Quita!
¡Por favor!

¡Ya no gasto gromas!
¡No, por compasión!
¡Dame otro cachete 
si tú quiés aquí, 
pero tus ojillos 
no apartes de mí!

Tol.

¡Qué he de hacer si el probetuco 
me ha entregao to su cariño, 
y es pa mí su vida entera, 
pa mí sola sus suspiros!
Pa tí sola, mi Petruca, 
late mi corazoncito.
Pa ti son mis ilusiones, 
pa tí son toos mis suspiros.

nnTe¿n?Ínadoneí número, Tolino expresa sus temores 
9ue Petruca legue a olvidarle, si su tía le obligaba 
a ello, pero al oír la respuesta negativa de la mucha­
cha, se expresa con alegría en esta forma:

graci?,s/. Es,as no son más que cosas 
con Piínnca • quie’ ° se’ y aunQue á mí no me mira 
feHeiá Pa OJOS\no c,reo q116 se niegue á hacer tu 
cierto? -Q?rq'Ue tu seras muy feliz conmigo, ¿no es 

en S1’ n3 me lgas más! No me igas más. Te 
día vamnc 5uan,do estemos casaos, mi Petruca! Ese 
en nnlít 3 Se-r la envidia de toos los de la montaña, 
del camnn casiatazbEmc.a c°mo esa nieve y en medio 
nUesf ™P°’ rodea de ferrucas que labraremos con 
f™0 do™ S?“. man0S1 Upa rec08er más tarde el 
entre tú vnT '°, ,rabaJ° Y repartirlo aluego 
es muv 0 que venga> porque al fin, eso
bebona ¿Tu penas á mi lao? ¡Ni pensalo,co Pensalo! ¿Que un día te veo'na más qu¿ 
“io Poro,Í'CO aSOm° de tristeza? ¿Sí? Pues tas

■ Porque me pongo delante de ti, te miro, me 



miras. Te güelvo á mirar así, y... sacabó too y más 
felices que nunca. ¡Bien haya, Petruca de mi alma, 
el bien que en este momento me estás haciendo!

¿Pero, qué es eso? Te limpias el delantal porque 
sin querer te le he machao con mi ropa sucia del 
trabajo? ¡Ay, Petruca, tú no me quiés, no, no me 
quiés! ¡Lo veo! ¡Te han perdió pa siempre los conse­
jos de ti Leoncia y á mí me has destrozado el alma 
pa toa la vida!

En esto sale la ti Leoncia y obliga á Petruca á 
entrar en casa: la chica obedece, compadeciendo á 
Tolino, quien suplica á ti Leoncia que no riña á 
Petruca pues él tiene la culpa.

La ti Leoncia le dice que deje en paz á la chica 
toda vez que no ha de ser para él, diciéndole ¿quién 
eres tú, vamos á ver? y como él contesta que un 
trabajador honrado, ella replica:

¡ Trabajador... honrao/... No lo niego. Serás muy 
honrao, ¿y qué ganamos con eso? Os casais, ¿y de 
qué vivís? ¿De miráas? ’¿de suspiros arrellenaos de 
honradez? Hijo mío, en el matrimonio hace falta 
otra cosa de más alimento que tú no tiés. Lo demás 
es estar tocho.

Tolino se exaspera y termina la escena jurando 
que Petruca ha de ser suya, de cuya amenaza se ríe 
la ti Leoncia entrando en su casa.

Entonces se presenta Zeneque y dice á Tolino:
Ven aquí, piazo e rosca. ¿Sabes^ por qué ti Leoncia 

te ha dicho que no? ¿No lo sabes? Pues yo te lo diré. 
Esa mujer que tu crees güeña y amante "y que no es 
más que una cloqueta... esa... esa tié ya... ¿como te 
lo iré yo pa que lo entiendas? Esa tié ya su tilín, 
tilín, ó lo que es igual... tié su capataz de brigada 
como si dijéramos.

Tol.—No sabes lo que te ices.
Zen.—Ni tú lo que te pescas. Alguarda. Tú, como 

hace tóo hombre honrao, pedías la mano de su so-



b ¡na a ti Leoncia, pa entrar en su casa con diztiidá. 
El otro al reves; ese no entra ni quié. Ese se contenta 
con hablarla y requebrarla de lejos, pero está más 
cerca que tu de hacer su gusto. Ti Leoncia que lo 
sabe y lo ve too tan claro como yo, porque no es 
leSienT **“* 8°rda y * de'a de W

7p°n'~’?nt,onces Retruca le mira con güenos ojos. 
Zen.—Anda, ¿y eso te extraña? ¡Parece mentira» 

¿No yes que te están entretubiendo? ¿Tú, que le has 
estaTenJ».' a?aH°nradeyverdá? <Y qué ?ehacon- 
ra es mliLn? í'SpreC13- PueS él la ofreció dinero, 

trajes majucos, la mar de cosas, y ella ha dicho ene gueno y se le calleja baba cuajo le ve Esengá^a- 
te, foimo esa mujer no es dizna de tu querer 
br¿ Nl¿e,a7 y° a Petruca en poder de otro hom-

- ¡.Nunca, Zeneque, nunca Quiero ver ñor mis mesmos ojos lo que ,n acabas de deci° y en cuanto 
me convenza, enestonces... } cuant0

Entra á poco Sebastián, el capataz, y sale al mis- 
part ied?PP°? d ?°nCÍa ^e le entrega como de 
bía reealaPdnr^a 6 pa?u^10 de seda 9ue Tolino ha­
cia regalado a la muchacha.
tadeanSriTOlÍnO~e ?rr°ía sobre Sabastián y tra- 
den ln ¿ 6 e PanueI°, llamándole granuja. Acu­den Jos obreros preguntado lo que ocurre v Sebas 
Sb,Cs v^squae Un °PferO se '= había subido áa:; 
jo. Todos s? nn de su,dereci.10 le despedía del traba- 
lino es mn °P°ne.n a esta determinación, pues To­
do Zene^uLT^0’ CUadro ^rmina Ilaman-

eque a Sabastian ¡Menlidero!

CS"CTAIDH,O SEG-TT3XTJDO

derecha’?! bJ^^ de Un tdnei en telón corto. A la 
echa la boca, negra completamente. En el suelo 
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ha de verse la vía. Es de noche. Herramientas y 
útiles de trabajo repartidos por la escena. A la dere­
cha un farol con cristales rojos.

Zeneque seguido de todos los obreros que salen 
con mucho misterio cantan este bonito coro:

Chito, y pasái 
detrás de mí, 

que en denguna parte estamos 
mejor que aquí.

Coro. / Pero cuidiao
Tito. ! no hay que chillar
Mesio. í para que de ello no se entere 
y Cel. ' ti Sebastián.
Zen. Pues á pensar

lo que hay que hacer 
y too aquello que pensemos 

hacirlo bien.
Todos. Prencipia tú

que es lo mejor, 
pues tóos sernos de seguro, 

de tu opinión.

Zen. Dejar se debe el tajo,
según yo lo imagino, 
y no entrar al trabajo 
como no entre Tolino. 
Así probar sabremos, 
con mucha diznidaz, >
que sernos... lo que sernos 
y no hace falta más.

Todos. Es la verdad.
Zen.ytodos. Si ese hombre nos incita 

porque él es un mal bicho, 
y el pan así nos quita 
tan sólo por capricho, 
tóos á una, como es justo, 
debemos resistir,
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y darle el gran disgusto
si no quié transigir.

Todos. ¡Claro que sí!
Zen. Pues dicho está

y eso hay que hacer.
Todos. No hay que callar,

no hay que ceder.
¡Es la huelga el recurso mejor 
para hacer la razón escuchar;
mucha calma constancia y valor, 
y por fin la razón vencerá!
Con la unión es seguro el botín, 
pues unidos podremos hacer 
al obrero dichoso y feliz 
y ai patrono callar y ceder.

Unos. Eso es.
Otros. Sí, señor.
Todos. Pues no hay más

y á la unión,
pa que venza, por fin el derecho
de tóos los que luchan con fe y corazón.

Mas, chitón,
no gritar,
porque no es 
regular.

que Juchando bajuco y sin voces 
haremos que brille, por fin la verdad.

lerminado este número los obreros continúan 
hablando de la huelga hasta que se presenta el ca­
pataz que les despide con malos modos; ellos se ríen 
y no le hacen caso, anunciándole que mientras Toli- 
no no vuelva á ser admitido, ellos no volverán al 
trabajo.

Quedan solos Sebastián y Tolino y éste le dice 
con mucha calma:

Ascucha con calma, que habora emprencipio. En- 
oavia no te he dicho na. No hace mucho despediste 
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á tres hombres, que te dejaron aquí, como tóos [no­
sotros, su sudor y su dinero. Su dinero, sí, porque 
tu cantina no es más que un comercio de sangre y 
un pozo aonde vas echando el sudor de nuestro tra­
bajo. Exiges de nosotros que comamos aquí y lo que 
mos das, es más propio de bestias que de no seres 
humanos. 1 raoajamos como esclavos, teniéndote 
elante, con el látigo siempre levantao y mosotros 
mos callamos. Vamos á tí con una reclamación justa 
y no mos haces caso. Te hablamos y no mos contes­
tas. ¿Que es esto? ¿No eres tan obrero como mosotros^ 
¿No sernos de carne y hueso como tú? ¿No sernos 
diznos de que mos escuches? ¿O, porque tú eres el 
capataz, ya te crees superior á mosotros y con dere- 
cao a humillarnos? ¡Cá! Si tu eres capataz, no es por 
tu saber... ¡No! Si no porque no han encontrao otro 
mejor que tu pa ser tirano y traidor con tus hermanos.

Seb.—¡Tolmo!
Tol.— ¿Pa qué me has echao á mi del trabajo? ¡Pa 

que no te estorbe! ¡Pa robarme el cariño de Petruca 
y pa~ deshonrarla! Pues eso, como hay Dios que no 
10 paso! ¡No! /Ya sé que has comprao á la tía y que 
ella nace too lo que pué hacer pa que tú logres tus 
deseos. Pero no lo conseguirás como me llamo To­
lmo, y Petruca, que me quié más que á tí, al fin y al 
cabo sera mía!

Seb.—¿T uya?
Tol.—¡Mía!
Seb. Desprecio tus amenazas y me río de tu 

locura. ¿Dices que Petruca te quiere? ¡Mentira! r*
Tol.—¿Qué?
Seb.—¡Mentira! ¡Petruca se ríede tí! ¡Te desprecia! 
Tol.—¿Ella?
Seb.—¡Sí! ¡Y si quieres convencerte; muy pronto, 

esta misma noche tal vez, tendrás lugar de verla en 
mis brazos!

Tol.—¡Mientes, canalla!
Seb. ¡He dicho que lo verás y yo no miento!



Tol. ¿Petruca en tus brazos? ¿Petruca tuya? 
¿Luego es cierto que no me quié?

Seb. Pronto tendrás la prueba de todo cuanto 
te digo.

Tol.—¡Pero es posible!
Seb.—¡Y tan posible! Já, já, já. Pobre Tolino. . 

Ja, ja, ja.
Sebastian se retira riendo, presentándose Zeneque 

que animaá Tolino quien cae derodillas desesperado.
Desde este momento se van viendo las luces de 

.os xaroles de las locomotoras que avanzan, oyéndose 
el pito que anuncia su llegada. La Máquina se detie­
ne cerca del cuerpo de Tolino y entonces el buen 
Zeneque le dice ¡Anda, mátate ahora!

CUADRO tercero

Habitación de ia casa de ti Leoncia, con balcón 
al fondo.

Empieza el acto, oyéndose á Petra que sentada al 
lado de la mesa canta el siguiente número:

Música.
Petra- Mi mano temblona

se niega á decir 
al pobre Tolino, 
que no vuelva aquí. 
Mi tía se empeña, 
el otro también 
y yo, probetuca, 
no sé lo que hacer.

En mi pecho los recuerdos 
de ese amor 

se amontonan de tal modo 
que no sé,

si apagar podré su impulso 
tentador,



si olvidarlos para siempre 
lograré.

Desde niña vi á Tolino. 
junto á mí, 

y de aquel cariño dulce 
y fraternal, 

el amor nació con ciego 
frenesí

y en él ciframos ambos 
nuestro afán.

Montañés. Si me quieres nunca me hables 
de majezas y dinero, 
que no hay náa que dé la dicha 
como al amor verdadero.

Petra. El cantar del montañés 
tiene razón.

Yo no quiero las riquezas 
sin su amor.

Apenas termina sale la ti Leoncia y pregunta á 
Petra si había escrito la carta á Tolino, despidiéndo­
le, contesta la joven que aún no la había empezado 
y como ella se negara a hacerlo, contéstala su tía:

¿Que no? En cuanto vea á ti Sebastián se lo igo. 
¡Pues hombre? ¿Te parece bonito lo que estás hicien- 
do con ese probetuco de Sebastián, que te quié más 
que a las niñas de sus ojos? Pues no me da la gana 
de consentirlo, y estoy dispuesta á que me obedez- 
gas, por buenas ó por malas, como sea. Vete dentro, 
y. cuidiao como vea yo siquiá una lágrima en tus 
ojos. Pues vaiga un sentimiento que ti han intrao de 
pronto ¿Habera hablao con ése demongriode Tolino? 
Mucho me le temo. Si yo pudía sonsacar á Zeneque, 
que es su amigóte... El es mu turrutero y tal vez 
consiga... Haber si con pretexto de hablarle délas 
perras que me debe... ¡Uy, qué nieve y qué ventisca! 
¡Vaiga una noche! Sí, allí está, en el cobertizo; y 



comiendo como siempre. Uy, me estomaga su gloto­
nería. ¡Pits, Pits! Zeneque. Ya me ha oído. Sí yo... 
Sube. Es sólo un momento... Güeno... Ya sube." De­
jaré el balcón sin echar el pestillo... por si necesito 
llamar... Con este hay que dir con pies de plomo y 
estar al auto de lo que ice, porque sabe mucho y sólo 
va á su comenencia. Ya está aquí.

Cuando concluye de hablar se presenta Zeneque 
y desde la puerta oye las últimas palabras de la vieja, 
preguntándose para qué le llamaría.

La ti Leoncia le obliga con mucho agrado á que 
entre y se siente y después que éste obedece, ella le 
pregunta si se acuerda de lo que le debe.

El contesta:
Ya lo creo. Le debo á usté las alubias del domin­

go, el bacalao del lunes, que por cierto tóo eran ras­
pas. Los panchos del martes que estaban podrios. 
Del miércoles y jueves, no sé el qué. Del viernes las 
sardinas, del sabado el queso y el pan de toda la se­
mana, á razón de ocho panecillos diarios tóos los 
días. Eso si no ha habido extraordinarios, que yo 
creo que no.

Después de esto la ti Leoncia le dice que no le 
corre prisa el cobrar y le pregunta acerca dé lo que 
de ella dice y piensa Tolino, contestándole Zeneque 
que se limita á llamarla cochina, cuya frase repite 
varias veces, con objeto de molestar á la perversa ti 
Leoncia.

Se despide Zeneque de la ti Leoncia y ésta tam­
bién se retira renegando del honrado obrero que tan 
buenas cosas le había dicho, y entonces Sebastián, 
que había estado escondido para que no le encontra­
se Zeneque, se presenta en escena casi en el momen­
to en que también aparecía Petra.

Esta le pregunta lo que busca allí á aquellas horas 
y el capataz le contesta que á ella, porque tenía 
muchas cosas que decirla: todo lo que la dice se re- 
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duce á afirmar que quiera ó no será de él, pues ti 
Leoncia apoya sus pretensiones.

Trata Sebastián de imponerse á Petra y en aquel 
momento aperece I olino en el balcón, sorprendién­
dose Sebastián de su presencia en aquel sitio.

—¿Y qué quiés? le dice Tolino:
Abora los ladrones entran por las puertas, mien­

tras la justicia tié que subir por ios balcones. Eso 
he hecao yo y aquí estamos tóos. Esta mañana, al 
mirar con amor esta y ese balcón, los rayos del sol 
no me cegaban. Esta noche obscura y sombría como 
mi desgracia, al subir gateando pa entrar aquí, he 
sentio como una llamará de fuego en la cara. No sé 
si era de vergüenza ó de rabia. No sé si de senti­
miento ó del ansia que tenía de verte cara á cara 
elante de mí.

Se desafian al fin y cuando Folino se dispone á 
bajar para batirse, se presenta Zeneque, diciendo 
para si que había llegado á tiempo.

Tolino, dice, dirigiéndose á Petra:
No tengas miedo. Con ella buscaba mi perdición 

y mi, desgracia... Lo comprendo. Y para qué, después 
de too. 1 órnala. Sé feliz. Muy feliz con él: eso estóo 
12 yo deseo. Un hombre te quiso como á naide. 
1 e ofreció lo que no se compra con tóos los millones 
del mundo. Su honradez. Tú te burlaste de él. El 
te perdona porque no sabes ni comprendes á tóo lo 
que alcanza su cariño. Sé dichosa.

Sebastián desesperado al ver que Petra se va al 
lado de Tolino, despreciándole á éi, saca un revólver 
y trata de disparar contra Tolino, pero en este mo­
mento se presenta Zeneque y le sujeta impidiendo 
que dispare, diciéndole: «¡Eh, tú, quita el pistón y 
no mates más, que estoy yo aquí!»

. En este momento se oyen dentro voces de muera 
ei capataz y se presenta el ingeniero don Julio con 
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ti Leoncia y varios obreros preguntando Sebastián 
lo que ocurre.

Zeneque le contesta:

Que los obreros te van á mondar si te descuidas. 
No, no salgas si estás bien con tu pellejo.

León.—¿Pero qué sucée aquí?
Zen.—Que hay vesita, ti Leoncia...
Voz.—Viva el ingeniero.
Todos.—Viva.
Zen.—(Anda, anda, pues con esto no había yo 

contao.)
Voces.—Arriba. Arriba.
Julio.—¿Dónde está el capatáz?
Seb.—Servidor de usted.
Julio.—¿Qué hacía usted aquí?
Seb.-¿Yo?
Julio.—¿Cómo es que siendo ya la hora esta gente 

no ha entrado en el trabajo?
Zen.—Porque mos hemos declarao en güelga, don 

Julio.
Todos.—Eso. Eso.
Julio.- ¿En huelga? ¿Por qué? ¿No se os paga con 

puntualidad? ¿No se os considera como es debido? 
¿No estáis contentos de mí?

Todos.—¡Sí, si!
Zen.—Como que es usté nuestro ángel bueno. 
Julio.—Pues entonces...

i ?eP,—"Ha sío despedío injustamente un obrero de 
la brigáa, y nosotros no lo consentimos. Si ha faltao 
que se le castigue, y si no, que se le vuelva á admi­
tir en el tajo.

Julio, —^Despedido un obrero? ¿Y quién ha sido? 
Zen.—Tolino.
Julio.—¿Tolino? ¿Y por qué?
Zen.—El capataz lo dirá.
Seb.—Se ha insolenta© y me ha faltao al respeto. 
Julio,—¿Es eso cierto, Tolino?



I ol.—Sí, señor; pero es que quería robarme ei 
cariño de mi Petruca, atentando contra su honra, y 
yo, pa defenderla...

Zen.—Y hasta le amenazó á Tolino con este re­
vólver, que yo le quité á la fuerza.

Julio.—Esa es una infamia, indigna de todo hom­
bre honrado y yo, haciendo justicia, no estoy dis­
puesto á tolerarla. Tolino, vuelve al tajo con tus 
compañeros, y usted tome el tren y no intente pare­
cer más por estos sitios.

Seb.—Pero...
Julio.—Ni una palabra más. Mi resolución es irre­

vocable.
Zen.—Avísame cuando bajes á la estación.
Seb.—¿Para qué?
Zen.—Para despedirte.
León.—¿Y yo qué voy á hacir si él se va?

, Zen.—Alguardar que mande el coche su excelen­
cia para llevar á Petruca sentá á su lao, y á usté en la 
trasera. El perro ya se la ha dao á usté.

León.—Galla, alvertruz.
hol.—¿Conque de verdá, siempre pa mí, Petruca?
Petra.—¡Siempre, Tolino, siempre!
Julio.—Ahora, muchachos, á trabajar todos con­

migo.
Todos.—¡Sí! sí.
Julio.—Al túnel. Todos al túnel.
Zen.—Viva el señor ingeniero.
Todos.—Viva.

TELON

Vxlltdelid: Imp. Caxtxfiedx y Sáxchex.
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